
 

25 de Octubre: “Bob sigue tan extraño como en los últimos días, me 

tiene preocupado, no sé qué le pasa. La gente cambia a veces, sin 

dudas, y a veces es natural que la gente se aleje y forme otras 

amistades, no es eso lo que me molesta. Ni lo mencionaría si no 

fuera porque directamente está raro, se nota en su mirada, y 

juraría que hasta le cambió la sonrisa.” 

 

26 de Octubre: “Anoche en el trabajo lo sorprendí sin querer en el 

baño de la caseta, estaba haciendo unos sonidos extraños, mezcla 

de gemidos y gorgoteos. Al darse cuenta de que estaba yo ahí 

parado frenó, pero al salir tenía una mirada todavía más extraña 

en los ojos, parecía como… divertido, pero de una manera 

perturbante.” 

 

27 de Octubre: No lo creí posible realmente. No pensé que me podría 

pasar, y de hecho me niego a creerlo, pero la única explicación 

posible que no derrumba todo lo que sé de este mundo es que me 

estoy volviendo loco. La otra alternativa, que me encuentro cuerdo 

como siempre, es horrorosa, porque entonces lo que vi ayer es real y 

en este mundo existen cosas que la gente solamente imagina en 

pesadillas. Vi a quien fuera mi amigo tratar con cosas así, que 

parecían muertas pero no lo estaban, y a ellos les entregó algo que 

no podían ser otra cosa que cadáveres del cementerio. No puedo 

dejar esto así y no tiene sentido ir con el Sheriff Morgan, nadie me 

creería. Voy a comprar una pistola y enfrentar a Bob, es lo único 

que puedo hacer, es mi deber. Probablemente esto sea lo último que 

escriba, pero espero que no, después de todo no eran muchos, 

debería poder acabar con ellos si Bob se niega a entrar en razón. 

Espero no tener que matar a Bob pero voy dispuesto a lo que sea. 

Amanda, si lees esto es porque yo no volví. Si es así, perdóname por 

no despedirme, pero no estés triste, fui a reunirme con nuestros 

padres. Te quiero más que lo que las palabras podrían expresar. 

Adiós, hermana querida. 

 

James Waller 


